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Rosario 
Rosa 
La tia Roca 
Lucia 
Una Cantadora 
Isidro 
E l tio cojo 

P E R S O N A J E S . 

Eí Señor Feliciano 
Hilario 
El poeta Libélula 
El Tifus 
Timador 1.° y 2.° 
Bebedor 1.° y 2.° 
Jugador 1.° y 2.° 

Coro general. 
La acción se desarrolla en Madrid, 

Representante con depósito D. José 
;Vila, San Antenio Abad, 11, Tienda. 
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á dos tintas, con talonario, que sirven para todos los 
sorteos. Se remiten á provincias desde 500 ejemplares 
en adelante, á S'ñO pesetas millar, y en libretas de 50 
y 100 hojas á 4 pesetas, siendo de cuenta de esta casa 
el franqueo. A l pedido acomparán su importe. 

Puede servirse también una tirada especial para el 
sorteo de Noche-Buena que lleva fecha y año á falta 
sólo del número y firma del depositan©. 

Los pedidos á Celestino González, Pí y Margal^ 
55, principal, Valladolid. 

Más de 500 argumentos «liferentes de óperas, (éstas 
eoH los cantables en italiano y español), zarzuelas, dra­
mas, comedias, en 16 páginas y cubierta con el retrato 
del autor, á 10 céntimos uno, se sirven á provincias á 
precios muy económicos. 

Los pedidos á Celestino González, Fuente Dorada, 
Kiosco.—Valladolid. 

Nota—Se manda el catálog© con las condiciones á 
quien le pida, y se sirven colecciones de todos los ar­
gumentos que tiene esta Galería. 



Es gropiedadlde Celestiao González, el cual peraegulífi auta i& la» 
sá que lo reimprima sin su permiso. 

C U A D R O P R I M E R O 

L a escena representa la plaza pública, á la derecha 
la carbonería del señor Hilario, sobre la puerta un le­
trero en que se lee CARBONERÍA. A la izquierda la ta­
berna del señor Feliciano con dos puertas practicables,, 
sobre una de ellas se lee EL PARAÍSO, sobre la otra hay 
otro letrero. 

A l levantarse el telón aparece el señor Hilario en la 
puerta de la carbonería, sentado y como siguiendo con 
gran interés lo que dice el libro que lee, y después de 
un rato dice exageradamente: 
Hilario ¡¡Ahí!... exclamó la princesa al sentir que la 

hoja del puñal le penetraba en el corazón; 
después dejó escapar un rugido algo sordo y 
cayó sobre su secretaire. El criminal limpió 
el arma en un cortinón y al oir que se acer­
caba alguien escondióse debajo del secretaire 
de la dama. Y viendo á Rosa que llega, ex­
clama: ¡Anda Dios, la Rosa! Y ya no me pue­
do escapar... Me haré el tonto por si cuela... 
(Hace como que lee.)... debajo del secretaire.., 

Rosa Ahí está el condenao. No se figura la que le 
espera. (A Hilario.) Felices, Hilario. 

Hilario (Aparte.) Maldita sea tu estampa. 
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Que mú güeñas, Hilario. 
¡Hola, Rosa! ¿Cómo por aqui? 
¿Cómo? Pus por milagro. 

¿T'ha atropellao algún guardia cechsta? 
Si no es por ahí: es que debía estar ya en la 
cárcel. (Cambiando de tono.) ¿Has pensao-
algo del chico? 
(Con indiferencia.) Pero si estoy tan ocupao... 

Te advierto que estoy decidida á to. ¿Tú re­
conocerías al niño? 
(Aparenta que no entender.) Mucho tiempo 
jSce que no lo he visto, pero, en fin... 
(Incomodada.) Pero, ¿es que va á seguir la 
chunga? ¿Es que no has comprendido entoa­
vía la razón que nos asiste á esa creatura y á 
mí? 
Y a te he dicho que te aguardes. 

(Más excitada cada vez.) ¡Si es que no puedo 
aguardar más! Y , , ea, esto ya se ha acabao. 
Hilario, üés el corazón más negro que la cara; 
E l polvo del carbón. 

O la falta de limpieza. 
(Enfurecido.) Vaya, pues ya se me ha subido 

e! santo al cielo. Tú has venido á mi estable­
cimiento de carbón vegetal... 

¡Animal! 
Lo que sea; dispuesta á achicharrarme la 
existencia, y yo, que me quemo fácilmente, al 
verte venir echando fuego y con ganas de 
cisco, antes de que haya leña te ojeto lo s i ­
guiente: Rosa, se acabó el carbón. 
Eso quisiás tú. 
Y ¿sabes lo que te digo? Que si en lugar de 
llevar siempre al chico en la boca, que no la 
abres más que pa miéntenlo, lo llevaras al pe-



eho alguna vez, mejor sería para todos, que 
lo tiés que parece un anuncio de «La g®ía de 
leche*, antes de tomarla. 

Rosa ¿Y na más? 
Hilario N a más. Yo sé lo que he de hacer contigo y 

con esa miniatura mía; conque agüeca, por­
que no respondo de mis nervios. 

Rosa Hilario, esto me lo pagas 
Hilario No tengo esa costumbre. 
Rosa Voy á ser tu sombra. 
Hilario Mala sombra me espera. 
Rosa (Marchándose.) ¡Ah! Y ya te pués buscar una 

influencia en la Casa de Socorro. 
Hilario Pues sí que es una rosa con espinas. Cual­

quiera sabe ahora dónde me he quedao. 
Se oyen voces desde dentro de la taberna y salen 

de ésta el Tifus y los timadores 1.° y 2.° empujados 
por el señor Feliciano, ellos protestan é Hilario al ver­
los les dice que le recuerdan un cuadro bíblico, Adán 
y Eva echados del Paraíso. 

Los tres golfos indignados por el modo de proce­
der del señor Feliciano, le amenazan con que van á 
decir á todo el mundo que libar en E l Paraíso del 
aragonés y volverse hidrófilo son dos seudónimos. 

El señor Feliciano hace ademán de entrar en la 
tienda por un palo, pues no tolera que le digan que él 
echa agua al vino. 

Hilario le detiene, diciéndole que no gaste suS 
fuerzas con tales caballeros. 

Quedan solos Hilario y el señor Feliciano, y el pri­
mero le dice que puede estar contento c»n lo'que ha 
hecho con los golfos, pues su taberna con ello ha ga­
nado mucho, 
Fel . ¡Los conoceré yo! Y , por si acaso, ayer me 

dijo el señor Balbino, el guardia, que los tie-



ntn fichaos en la delega como timadores, con­
que... (Yendo hacia la taberna.) En fin, voy 
por el sombrero. 

Hilario ¿De paseo? 
Fei . (Con tristeza.) A la estación, á esperar a mis 

hermanos los padres de la Rosario. 
Hilario ¿Vienen por fin? 
Fe!. P a llevóse la chica. 
Hilario ¡Pobre Rosario! 
Fel. Tuve la debllídá de escribirles diciendo que 

andaba en amoríos con un chico del comer­
cio... 

Hilario ¿Eh? 
Fel. Del comercio ambulante; con ese Isidro el 

caramelero; y como se conoce que alguno les 
ha contao que en Madrí solo hay granujas y 
buscavidas, se ha puesto la mosca en el mo­
rro de lleváse la chica al pueblo pa que rom­
pa con Isidro; y á eso vienen; y son más ara­
goneses que yo. 

Hilario Pero eso son utopias pueblerinas, señor Fe­
liciano. 

Fel. Serán lo que usté quiera; pero si me se llevan 
á la Rosario, que es la que alegraba mi viu­
dez y á la que quiero como á una hija, es 
como si me quitaran media tienda, señor H i ­
lario. ¡Maldito caramelero y malditos amoríos! 

Hilarios ¡Qué le va usté á hacer! E l corazón de la 
gente joven es un sifón que en cuanto le to­
can el chisme se desborda, y el corazón de la 
Rosario se ha desbordao. P a eso no hay más 
dique que la ilesía, señor Feliciano. 

Fel. To antes que se la lleven. ¡Maldito carame­
lero! (Entra en la taberna.) 

Hilario La verdá que esto parece una novela de Pozo 
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du Terral ú de Kok. Amores contraríaos, un 
anciano lloroso, una moza que se desborda... 

Fel. (Saliendo con el sombrero puesto.) Hasta 
luego, vecino, y eche alguna mirada por la 
taberna, que se queda la chica sola. 

Hilario Vaya usté descaidao. Pero eso de no dejarles 
contraer nucías y llevarse á la chica es una 
insensatez paternal. 

Aparece Lucía con una cesta al brazo, saluda á 
Hilario y le pide la despache carbón. 

Este se acerca mucho á ella y la dá un abrazo, in ­
comodándose ella por tal atrevimiento. 

Sale Lucía, y óyese una voz dentro, una voz que 
grita: ¡Caramelos!, caramelos, el caramelero, é Hilario 
al oírle, exclama: 

Ya está ahí ese mirlo. Lo que es hoy, cuando sepas 
la noticia se te indigestan los cañamones. 

Aparece Rosario que sale de la taberna, y á poco 
Isidro con un cajón lleno de caramelos pendiente del 
cuello por una correa, cantando este bonito número de 

M U S I C A 
Isidro (Dentro.) ¡Caramelos! ¡Al buen sabor! 

que los llevo de fresa y naranja, 
bergamota, vainilla y limón! 

¡Caramelos! 
¡Más dulces que el amor! 

Hilario (A Rosario.) ¿Oyes, chiquilla? ¿Oyes Rosan©? 
Ros. (Saliendo de la'taberna.) 

Ese es mi Isidro, aeñor Hilario. 
Isidro (Entrando en escena.) 

Caramelilos de gloria 
mis caramelillos son, 
tan dulces como los labios 
de una niña que sé yo. 
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Rosario 
Isidro de mi alma. 

Isidro 
Rosarillo mía, 
¿por qué no me sales 
con risas al paso 
como tós los dias? 

Rosario 
Es porque mis padres 
llegan á Madrí, 
solo por llevarme 
muy lejos de tí. 

Isidro 
Eso no es motivo 
para tu aflicción, 
pues á donde vayas 
con mis caramelos 
gritando iré yo: 

«Compren mis caramelitos, 
prueben uno por favor 
y perdonen si es que amar-

' gan 

que el pobre caramele ro 
tiene amargo el corazón.* 

Rosario 
Y hasta tus o ídos 
llegará mi voz, 
para contestarte 
con este pregón: 

«Cómprenle al caramelero 
lo que lleva en el cajón 
y denme un caramelito, 
para endulzar la amargura 
que tiene mi corazón.> 

Isidro 
Con mi cariño 
con mi querer, 
tus amarguras 
endulzaré. 

Rosario 
Quiéreme mucho 
y así podrás 
mis amarguras 
dulcificar. 

Isidro la dice que no se aflije, pues lo que preten­
den sus padres es una infamia. 

Rosario le contesta que sus padres no le conocen, 
y la causa es solo, que en el pueblo se cree que en 
Madrid no hay nadie que trabaje, y por eso al saberse 
en el pueblo que se casa con un madrileño, creen que 
se ha condenado y antes de que suceda tratan de ev i ­
tarlo. 

Isidro protesta y la dice que si se la llevan h a b r á 
un cataclismo. 

Rosario se va hacia la taberna y se despide de su 
novio, éste la llama y entra en la taberna en el mo­
mento que llega la familia de ésta. 



Aparecen en escena el tio Cojo, la tía Roca y el se­
ñor Feliciano, los cuales entran cargados de cestas y 
bultos. Los primeros visten el traje típico de los ara­
goneses, el baturro es además exageradamente cojo. 

MÚSICA 
Fel. Y a hemos líegao aquí. 
Cojo ¡Qué majo que es Madrí! 
Roca ¡También me gusta á mí! 
Fel . ¿Sí? 
Roca Sí. 
Cojo Claro que sí. 
Roca (Al señor Feliciano.) 

Te traemos cuatro tortas 
hechas con güevo y manteca. 

Coj© Y una bota con vínico. 
Roca Y una gallina culeca. 
Cojo Yo le traigo al dcpatao 

dos tarricos de mostillo. 
Roca Y,á la hermana el señor cura 

un refajo de ganchillo. 
Cojo | Y iraimos dos pollos 
Roca j y lo que ha sobrao 

de toas las cosas 
qu'imos merendao, 
pues siempre llevamos 
al ir á viajear 
la mar de cósicas 
para merienda. 

Fel . Entremos adéhtro pa ver á la chica. 

Roca | ¡Cuántas ganas tengo! 
Cojo ¡Qué rica! 
Roca ¡Qué rica! 
Cojo ]Qué majo que es Madrí! 



Roca También me gusta á mí. 
Cojo Y á mi. 
Fel. ¿Si? 

Cojo j ¡claro que sí! 
El tío Cojo se extraña de que no salga la chica á 

recibirlos, echando la culpa su mujer, al novio que la,; 
ha henotlüao, diciendo su padre que desea verlo para 
ponerlo la mano encima. 

Manda callar á su mujer, pues no hace más que 
hablar, contando al señor Feliciano lo que ha hecho 
durante el viaje con un señor Cura, al cual ha mareado 
á preguntas, entablándose una pequeña cuestión entre 
el matrimonio, á la que pone fin el señor Feliciano, ha­
ciéndoles entrar en la taberna. 

E l tío Cojo y su mujer se dirigen á la taberna, l la ­
mando á su hija, Hilario al ver que entran en la taber­
na, exclama: 

¡Anda! ¡Se meten! Y él Isidro dentro. Y ahora cual­
quiera le avisa, y queriendo acercarse á la taberna, re­
trocede ante las voces y ruido de vajilla rota que parte 
de allí, y sale un vaso rodando por el suelo, y dice; 
Anda, Dios; ni la erupción de los bárbaros. 

Isidro sale corriendo, y él le mete en la carbonería, 
diciéndole, ven aquí, que te guardo árnica. 

Salen el tio Cojo empuñando una vara de fresno, la 
tía Roca y el señor Feliciano de la taberna. 

E l primero se lamenta de que se le haya escapado 
el caramelero, diciendo que cuando le encuentre le 
dará una buena paliza, extrañándose de que haya des­
aparecido tan prento, y al hacerle observar su mujer 
que lo que pretendía era perder á la chica; empuña con 
fuerza la vara y entra en la taberna para castigarla, i n ­
terponiéndose el señor Feliciano y la tía Roca, entran­
do los tres en ella. 
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Sale Hilario cargando un saco de carbón y dice que 
Isidro es muchacho de mucha inventiva y que se lm 
propuesto que la chica sea suya y se saldrá con ella, y 
con objeto de poder hablar con ella se ha puesto un 
terno suyo y se ha manchado la cara de carbón para 
poder conseguirlo. 

Sale ésta de la taberna, y al ver á Isidro le toma 
por el carbonero á quien saluda, y al reconocer á su 
novio le dice: Que como se ha vestido así, y él le con­
testa que con objeto de hablar con ella. 

Siguen hablando, y cuando más distraídos están 
aparece Rosa con un niño de pecho en los brazos, la 
cual al ver á Isidro hablando con su novia le confunde 
con el carbonero, é indignada de verle hablando con 
®tra mujer le dá una bofetada. 

Isidro queda como atolondrado y Rosario asusta­
da quiere entrar en la taberna al mismo tiempo que 
salen sus padres. 

Isidro ante agresión tan inesperada dice: 
¡Qué es esto! 

Ros. ¡Ay, ay! 
Rosa (Enfurecida.) ¡Granuja, so golfo! 
Cojo ¿Por qué ahilas? 
Isidro (Huyendo hacia la carbonería al ver á los pa­

dres de Rosario.) ¡Uy, sus padres! 
Rosa (Gritando.) Ese hombre es e! que me ha he­

cho desgraciá. ¡Desalmao! 
Hilario A l ver á Rosa, exclama: ¡Anda, la Rosa! Se 

marcha corriendo. 
Roca (Sosteniendo á Rosario.) ¡Osús, Osús! 
Cojo ¡Kediez qué estrupicio! ¡Pa que sea vea lo^ 

que es Madrü 
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C U A D R O S E G U N D O 

L a escena representa una calle. 
A l levantarse el telón aparecen el Tifus y Timado­

res 1.° y 2.° que cantan. 

MÚSICA 
Tifus i El timo del entierro 
Tim. I.0 ( y el del portugués 
T i m . 2.° \ son cosas muy sencillas 

para los tres; 
y esta es la ocasión, 
y esta es la ocasión 
de probar que somos hombres 
de quinqué y de corazón. 
Han llegao unos baturros 
con los ahorros de tres años 
y tenemos que cogerles 
los dineros á los maños. 

Tifus Tan pronto como los vea, 
el terreno tantearé 
y, antes que se pestañea, 
yo despierto su interés 
con esta caja tan fea 
que está llena de abecés. 

T i m 1 0 ) 

Tim* 2 ° 1 Sabemos la martingala. 
Tifus Destreza y mucho quinqué, 
Tim I o ) 

Tim' 2 ° 1 (^errumPiéndole . ) 
No lo digas, que lo sé. 

Tifus J Vámonos de aqui, 
T im. I.0 > vamos á acechar 
T i m . 2.° \ porque los baturros 

no pueden tardar. 



entierro, 
son cosas muy sencillas, para los tres. 

Entran Hilario é Isidro, y el primero se guasea de 
Isidro por lo que le ha pasado con la Rosa, é Isidro 
dice que lo que más siente es que su novia se haya 
creído lo del chico, contestándole Hilario que ya ha 
arreglado él eso, explicándole á Rosario todo lo que 
ha habido y á más la ha dicho: Isidro te conviene. 

¿El te quiere y tú á él? ¡Pues que no pene! 
Evita con Isidro las cusiiones 
y no le contraríes ni le achares. 
¿Qué Isidro dice nones? ¡Pues tú nones! 
¿Que Isidro dice pares? ¡Pues tú... pares! 
(Con ansiedad.) ¿Y ella? 
Estuvo al principio algo parada 
y se puso después muy sofocada. 
Señor Hilario, usté es un ángel. 

¡Digo! 
¡Lo que soy es un hombre y un amigo! 
Y esto se ha arrematao; ella te espera; 
conque arrea pa casa; 
ahí, puesto á su vera, 
te podrás enterar de lo que pasa. 

Entran en la casa. 
El tío Cojo y la tía Roca salen mirando á todas 

partes como si se hubieran perdido, preguntando 
que si será por aquí. 

La tía Roca contesta: Po aquí ha dicho aquel meli-
tar de tropa que l'himos pregúntelo. 

E l tío Cojo se incomoda con su mujer por su tor­
peza, pues han estado dos horas seguidas carretera de 
San Jeromino arriba, carretera de San Jerónimo abajo 
para sacar lo que el negro del sermón. 

Su mujer le dice que si no le pareciera que todas 
ias mujeres le miran, lo cual no puede disimular, pues 

isidro 
Hilario 

Isidro 
Hilario 
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en cuanto se le pone delante cualquier espeluchá 
d'estas que hay po aquí se queda más verde que la 
cola un guay. 

Aparece el Tifus que al verlos dice: Ahí están las 
víctimas, y acercándose á ellos les saluda, ellos des­
confían de él, y el Tifus para inspirarlos más confianza 
les llama paisanos, ofreciéndose á acompañarlos y 
ellos le cuentan que han estado en varios sitios y en 
el Museo de Pinturas. 

E l Tifus les dice que habrán visto La Maja desnu­
da, de Goya; Los santos del Greco; Las Vírgenes de 
Muríllo; Las Meninas de Velázquez; al llegar aquí el 
Tifus, el tío Cojo le interrumpe y le dice maliciosa­
mente, dándole con la vara. ¡Ya estás tú güen pájaro, 
ya! Y la tía Roca pregunta á su marido queJsi lleva el 
dinero, y éste se tienta en el sitio donde lo guarda, y 
contesta afirmativamente. 

Se deciden por ir en casa del retratista y el Tifus 
les acompaña. La tía Roca advierte á su mari dotenga 
cuidado no vaya á robarle y él contesta que como lo 
pretenda se coge los dedos. 

M U T A C I O N 
C U A D R O T E R C E R O 

L a escena representa el interior de la taberna del 
señor Feliciano, vése en un ángulo el mostrador, á la 
izquierda una puerta que comunica con la habitación, 
varias mesas con sillas alrededor, en una de ellas está 
sentado el poeta Libélula y en otra los jugadores 1.°, 
2.°, 3.° y 4.° 

MÚSICA 
(Cantadora) y otros la derraman buena. 

Como cangilón de noria Encerraditos tú y yo, 
son mi fatiga y mi pena; veneno que tú me dieras 
unos llevan agua mala veneno tomara yo. 
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A l levantarse el telón aparece el coro, el tío Cojo y 

la tía Roca, Rosario en el mostrador permanece ajena 
á lo que pasa delante de ella, un bebedor toca la gui­
tarra. 

Coro 
Que canten los baturros, 
que canten una canción 
de las muchas que se estilan 
por los pueblos de Aragón 

Roca (Adelantándose.) 
Pues allá va una mu maja 

Cojo (Conteniéndola.) 
Tú callarte es lo que harás, 
que, si no, toda esta gente. 

te redecídizará. 
Cantaría una jota 

si yo pudiera, 
pero ya ni resuello 

me queda apenas; 
vaya, en cambio, otra canta 
.. también mu güeña, 
que ticen en el pueblo 

«La Filosera.» 
Coro 

venga de ahí, 
que estamos impacientes. 

Cojo (A Roca) 
¡Vaya por tí! 

Hay un zapo pequeñico 
que l'icen la filosera. 

que en que toca á una vínica 
la deja modorra ú seca. 
Igual les pasa á las mozas 
que no tienen un querer, 
que al punto les pica el 

1 zapo 
y las hace esmerecer. 

Coro 
Canta usté otra copla 
que nos gustao. 

Cojo 
No me da la gana 
que ya estoy cansao. 

Venga esa canta pronto, 
(Del coro salen voces de «otra, otra», y el tío Cojo 

cania otra vez por complacerles.) 
Icen que España está mus- porque son las sandrijuelas 

tía, del dinero nacional. 
icen que España está muer-

I ta, 
icen qne hace mucho tiempo 
que le ha entrao la//osera. 
Icen también que los zapos 
no son los que le hacen mal, 

Cora 
Cante usté otra copla 

que nos ha gasiao. 
Cojo 

No me da la gana 
que yo estoy cansao. 
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Todos le felicitan y uno de los bebedores trata de 

tomar el pelo al baturro, suscitándose entre el bebedor 
1.° y el 2.° una cuestión que van á dilucidar fuera de 
la taberna. 

E l señor Feliciano sale preguntando qué es lo que 
ha ocurrido, y al saberlo, sale corriendo tras ellos, 
pues lo que han hecho es una estratajema para irse sin 
pagar. 

El tio Cojo dice á su mujer que cuando vayan al 
pueblo, puede ir todos los dias á buscarle á l a taberna 
y en cuanto llegue la da una bofetada y se marcha sin 
pagar-

Libébula, que ha estado escribiendo sin hacer caso 
de lo que ocurría, da un grito que asusta á todos y 
dice: ¡Ya está, ya está, ya está! 

Enjugador 1.° le pregunta: ¿Algún otro alumbramien­
to modernista? contestando él que sí, y el cual va á 
presentar á la prensa; todos le piden que lo lea. él lo 
hace, y ellos aplauden; diciéndole el jugador 1.°: ¡Es 
usted más grande que la deuda nacional! 

Libélula le dá las gracias y se retira recitando algu­
nos versos de su obra. 

La tia Roca pregunta con misterio á su marido qce 
cuando va á llegar aquel señor á traerlos el dinero,, 
contestándola él que falta media hora y que ya ti ene-
preparadas para dárselas en cambio las quinientas pe­
setas, suspendiendo la conversación ante la presencia 
de Isidro á quien tornan par el carbonéro, sucediéndo-
89 una bonita escena en la que el tio Cojo y su mujer 
lamentan lo del bofetón que le dió Rosa, haciéndose 
muy amigos de él, aprovechando isidro esta confianza 
para hablar con Rosario, mandándole ésta se retire, no 
sea que llegue su tio Feliciano y lo descubre todo. 

La tía Roca se muestra muy impaciente ante la. 
tardanza del que ha de traer el dinero, participándose-
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!o á su marido; éste la manda se ponga en la pnerta y 
en el momento que lo vea venir, le avise para salir en 
seguida. 

Llega el señor Feliciano, pregunta si ha pasado algo-
y el Cojo le contesta que no. 

El señor Feliciano que ha visto al Tifus por los al­
rededores de la taberna, se pregunta qué es lo que se 
traerá el tal sujeto por allí y murmura: como intente 
venir otra vez á mi casa me las paga. 

La tia Roca avisa á su marido la presencia del que 
esperan (que resulta ser el Tifus) y hace que salga á 
cerrar el trato que tiene pendiente con él que es entre­
garle las quinientas pesetas á cambio de una caja en­
vuelta en un papel, en donde le ha hecho creer hay 
guardadas tres mil pesetas. 

Una vez que se ha apoderado de la caja, entra en la 
taberna lleno de satisfacción y mostrándosela á su mu­
jer, esta procura ocultarla para que no la vean. 

Entre los dos se sucede una emocionante escena; 
que da por resultado el cerciorarse que lo de la caja 
con las tres mil pesetas ha sido un timo, por cuya cau­
sa el tio Cojo pide un revolver, pues quiere ir á bus­
car al ladrón que le ha quitado sus ahorros, para ma­
tarlo. 

Ante las voces de éste el señor Feliciano pregunta 
qué es lo que ha pasado, y entonces el Cojo le dice 
que á un señor que tiene una cicatriz en la cara /' hi~ 
¡nos dau quinientas pesetas á cambeo de tres mil que 
habla dejao una señora defunta. 
Roca ¡Y risulía qee no nos ha dao más que pape­

les de lér. 
El señor Feliciann reconoce por las señas que le dan 

que es el Tifus el que lo ha timado y sale corriendo en 
su busca acompañado de Hilario y de los jugadores. 

Quedan solos el tio Cojo, la tia Roca y Rosario y el. 
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rprimero amenazando á su mujer la dice que ella tiene 
la culpa de que los hayan robado, su mujer se defien­
de y contesta que no solo lo siente por ellos sino por 
su hija ^preguntando esta como les han robado, ellos 
la explican en la forma que ha sido. 

Entra Hilario á quien preguntan si ha encontrado al 
ladrón y el contesta que no, pero que lo ha puesto en 
•conocimiento de los guardias y que dentro de quince 
dias estará en la cárcel, y aproximándose á Rosario lá 
participa que ha enterado de todo á Isidro y le ha d i ­
cho que va á venir. 

Vuelve el Señor Feliciano y manifiesta que no hay 
que apurarse, pues la policía buscará al Tifus y le me­
terá preso, pues ya ha dado parte en la Delegación, 
teniendo que ir allí el matrimonio á declarar. 

Cuando van á salir se presenta Isidro con traje de 
Caramelero, y al verle el Cojo, empuña la vara para 
pegarle, interponiéndose entre ambos Rosario; éste les 
dice que viene á traerles las quinientas pesetas que les 
han robado, las cuales coge el tio Cojo despaés de a l ­
gunos escrúpulos, y se pone á contarlas en compañía 
de su mujer con gran alegría. 

Isidro cuenta á su novia que al saber por Hilario lo 
sucedido, ha venido á traer el dinero como único me­
dio de hablar con ella, encargándose él de recuperarlo 

Aparece Rosa y quiere armar bronca á Hilario inter­
poniéndose los demás, procurando convencer á esie 
para que se case con Rosa, él accede y ruega á los 
padres de Rosario consientan la boda de su hija con 
Isidro, ellos dan su parabién, é Hilario propone que no 
se vayan al pueblo sin antes presenciar las dos bodas, 
ofreciéndoles Isidro que todos los meses les mandarán 
>al pueblo un cajón de caramelos, y termina la obra. 

T E L Ó N . 
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